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SECCION DOCTRINAL

Lt INDUSTRIA PAPELERA FILIPINA

HISTORIA DEL PAPEL.

A invención del papef se pierde en la noche 
de los tiempos, como la del vidrio, de la por- 
celana, de los tejidos de seda y de algodón, 

Y de la pólvora y de tantos otros no menos 
importantes.

El origen del papel hay que buscarlo induda­
blemente—como el de los demás citados—en el anti­
quísimo Imperio Celeste. Los chinos y los japone­
ses usaban ya el papel, poco más ó menos como 
el que todavía fabrican hoy, dos mil años hace, en 
una época muy anterior á la era cristiana. El nom­
bre papel, muy semejante en casi todas las lenguas 
europeas, viene del latin papt/rus, palabra que de­
signaba las láminas ú hojas fibrosas y lisas, de 
que se servían los antiguos para escribir y formar
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li.hro.'^, cuyas liojas las daban mcmbranos de la corteza 
interior ó ZZôcz’de un arbusto originario del Egipto.

El papel propiamente tal, fué conocido, usado y 
fabricado en España mucho antes que en las demás 
naciones de Europa, y lo introdujeron los árabes 
sirios un siglo después de su conquista de la Pe­
nínsula ibérica. Es indudable que aprendieron esta 
industria de los persas é indostanos, los cuales la 
habían tomado à su vez de los chinos.

Ello es que á principios del siglo IX ya era 
corriente en ciertas ciudades mahometanas de Es­
paña la fabricación del papel de algodón, trasmi­
tiéndose en breve esta importantísima industria á 
varias poblaciones cristianas de la Península, y 
pasando de ésta á Francia, Italia, Grecia y Alemania.

La invención, ó por lo menos, la primera apli­
cación, de los trapos de lino y cáñamo para hacer 
el mejor papel conocido, fué en España también, 
en los comienzos del siglo XII, difundiéndose en 
el siglo siguiente por los países vecinos. La última 
de las naciones europeas en adoptar la fabricación 
papelera fué Inglaterra en 1588; y sin embargo, 
actualmente marcha á la cabeza de todas las na­
ciones en la producción y excelencia de cualquiera 
clase de papel mecánico.

La industria papelera—que figura en primera 
línea entre las grandes invenciones humanas—ha 
permanecido estacionaria, con insignificantes pro­
gresos, durante miles de años, en China y Japón, 
sus países nativos, hasta la presente época. En 
cambio, los adelantos realizados en las naciones 
europeas han sido tan rápidos como brillantes, con 
especialidad durante esta última centuria.

Hasta el año 1799, los métodos de fabricación 
de las diversas clases de papel usadas, sólo habían 
tenido ligeros progresos, que no afectaban esen­
cialmente la manera de ser de esta industria. Pue­
de asegurarse que todos ellos se reduelan á lo que 
hoy se llama papel de tina y de mano.

A Luis Robert, papelero de la gran fábrica de 
Essonne, se debe la invención del primer aparato 
para producir el papel continuo, sistema mecánico

SGCB2021



-( 217 )- nue había de inaugurar una nueva y grandiosa 
era para esta industria, casi estacionaria durante

nueva máquina de Robert tenía por 
la producción en grande, de hojas de papel de an­
chura determinada, pero de longitud inacabable, la 
producción del papel sin fin, en una palabra. 
Fnventor obtuvo pri^vilegio por 15 anos y un premio 
de 8 000 francos que le otorgó el Gobierno francés. 
Mas á poco, vendió su privilegio y su máquina 
á Léger Didot, director de la papelería de Essonne. 
Este se asoció con el inglés John Gamble, y juntos 
S^ron privilegio en Inglaterra en 180 , se fundo 
X nueva socÍedad, y dos años despues se monto 
eí cíe país la primera íabrica de papel, continuo, 
estableciéndose en Francia, cuna de la invención, 
muchos años después, en 1815.

Estas primeras máquinas carecían de cilindros 
secadores, que tienen las modernas. Producían la 
hoja continua de papel, pero húmedo, sin el apresto 
V Áaseado que tanto le avaloran, operaciones quo 
con el recorte se hacían todavía á mano y fuera

L^s^Sres. Mongolfler y Cansón iniciaron la fe- 
. cunda marcha de los sorprendentes progresos rea­

lizados en esta industria durante todo el presente 
si^do tanto en calidad y cantidad como en la bara­
tura de precios, que hoy es ya casi imposible su- 
P^^En estos últimos años que corren del octual si- 
<■•10 se ha generalizado por las naciones civilizadas 
de^ mundo la industria papelera con todos sus in­
mensos adelantos, y en este concierto umversal 
fio-ura por cierto honrosamente nuestra España^ que 
sf no produce, como otros países, enormes canti­
dades en cambio dá calidades excelentes y sin ii- 
val, tilles como el papel de fumar y el celebre papel 
caíalán, para escribir.

** *
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EXTRAORDINARIA IMPORTANCIA DE ESTA
INDUSTRIA.

apreciar debidamente la importancia
que para el progreso del género hu- 

ílno? .producción del papel, basta consi- 
este hubiera resultado estéril el más

y de todos los inventos hu- 
Íündnn^^A la imprenta. Que, gracias à la inmensa 

igual baratura que ha lle- 
ÿ papel, principalmente el contí- 

nnc ’ co 1^^ lodos los conocimientos huma-
JL ® hecho posible y fácil en todos los idio- 

pueblos, hasta los más sal- 
®? cioil/^ación universal, en su 

amplio y elevado, será un hecho di- 
«ión hÍ? pocas centurias, merced á la difu- 
nQtTnn?- humano y de las más puras doctri- 

morales por todos los ámbitos del lorPóstrG.
estf%díLflR ‘’^^Portancia que se ha conquistado 
mip Pila iní indica con más exactitud
ÍÍXr^n cultura y de riqueza de cual- 
Daijel oiiP^l?PAri cantidad proporcional de 
fXÍS consume por habitante. Los Atenía^i’^l^ña, Francia, Bélgica y 

di pnmeros productores y consumi- 
V ÍÍcoq díi también los países más civilizados j neos ciei mundo. 

*
* *

de la ^ndnqtrii” no ®? ®1 establecimiento
primer órden Papelera reviste una importancia de 
tos^si^Ípi’^cnnSa^Í'^^'^^^ población, los len- 
Dúhhi? V u. .fin- progresos en la instrucción 
publica y la afición creciente á la leptnn nup qp 
nota en no pequeña parte del elemento indígena,
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son motivos suficientes para que el consumo de 
papel de imprimir y de escribir vaya en notable 
aumento de año en año, contribuyendo también á 
ello el notable incremento del comercio y de algunas 
industrias filipinas, principalmente la del tabaco en 
cigarrillos, que hace un enorme consumo de papel 
fino para fumar.

Según datos estadísticos oficiales, entraron en 
Filipinas el año 1893:

De papel continuo para imprimir, 205.685 kilo­
gramos, valorados en $88.700.

De id. para escribir, litografiar ó estampar, 353 
mil 336 kilogramos, por $141.332.

De id. recortado, rayado, el hecho á mano (pa­
pel de tifia ó catalán), 310.819 kilógramos, valor de 
$186.495.

De id. de estraza, para empaquetar, etc., 280.728 
kilógramos, am:eciados en $56.155.

De las dénias clases de papeles, no tarifados ex­
presamente, 278.510, valor de $111.403.

De cartones en hojas y cajas, 148.382 kilógramos, 
estimados en $29.677.

Y de otros cartones, en objetos más ó menos 
manufacturados, forrados, etc., 4.227, por $6.337.

Cuyas partidas dán un total de papel importado, 
■por valor de $620.099, según la Aduana, pero que 
puesto en venta representa la formidable suma, 
por lo menos, de $1.200.000 en cifras redondas.

Esto sin contar con lo que representan los libros 
rayados, impresos, estampas, papeles pintados para 
decorar, etc., que representan en venta aquí cerca 
de $200.000.

Nada tan elocuente como las,' transcritas cifras 
para comprender sí seria ó no valiosa la indus­
tria papelera en un país como éste, que todo el 
papel y cartón que consume ha de importarlo con 
gran costo, en mengua de la riqueza pública 
filipina. •

Cualquiera puede_ predecir, sin alardear de pro­
feta, que en cinco años se triplicaría el actual con­
sumo de papel en este país, cuando establecidas 
aquí fábricas, se pudiera dar á la venta clases exce-
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1 precios más módicos que lo fiue cuestan Jioy, lo cual sería í^icilísimo, co¿o tendre-
probar en el presente estudio.

DrodnHr®i?oÍSí^^ <iebemos concretarnos á 
?nhp^p Tnf T cantidad suficiente para sunm ± necesidades de nuestro ^n- 
va mi’p íín ó hemos de aspirar,, por lo menos, 
LuX exportación— 
á dahopÍp universal competencia- 
de claspq qpipífoQ escala pastas y semi-pastas 
pXïa?^ selectas, que tendrían ventajosa colocación 
cXvertFrH^Í^? centros fabriles europeos, para allí 
convertirlas en /)apeles superiores.

de n< 
duda;

Es 
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matei 
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dificultades que AQUI OFRECE EL PLANTEA­
MIENTO DE LA INDUSTRIA PAPELERA.

en años que se oye hablar 
tríales Ho 1 ^^atros filipinos mercantiles é indus- 
bueno y baraV^T d‘p^^ ®í 
blecer nno A ’ . a alta conveniencia de esta- 
anular una de este artículo para intole?aWe Xn cuya carestía vá haciéndose 
los fletes V dP n los giros, de 
parte todn^pí^ los impuestos aduaneros. Por otra Kiiílmarte“att‘«“Suas déla 
las materirtrtpvtn superior calidad de 
para fabricar las la Flora filipina nos ofrece

Y sin vanadas clases de papel. este Vidal XuXXp ^^^do financiero filipino en 
hasta el prelXXsi?^ contentado con ser hojalatero 
tentado sSmpntP ningún capitalista haya in- 

Y es aquí la industria papelera, 
sin entustásmnc fríamente calculado

nos irieílexivos, presenta dificultades

tales 
clorh 
cloru 
sosa 
matei 
lenzii 
estos 
Euroi

Ad 
grand 
plicad 

. result 
rísimi

El
■ difícil 
. des d 
: sueldí

tos la 
naturi

La 
> ella SI 

todo e 
no er 
das y 
país c

Exi 
' opinió 

mente
• sólo p

SGCB2021



lo que 
tend re­
lio, 
raos á 
e para 
o con- 
nenos, 
.clon— 
inda—

-( 221 )- 

nación 
ra allí

de no pequeña monta y un éxito que deja no pocas 
dudas bajo el punto de vista de la ganancia.

Es efectivamente muy cierto que las primeras 
materias fibrosas, con que han de hacerse las 
pastas de papel, abundan aquí por modo prodigioso, 
son baratísimas y de muy variadas calidades, todas 
excelentes para fabricar las más selectas clases de 
papel. Pero—tenemos por desgracia muchos peros 

considerar que en esta industria, si la 
. materia textil es factor primordial, no lo es único, 

sino que hay muchos, de una importancia de todo 
punto capital para el feliz éxito del negocio.

Se necesitan muchos agentes químicos ó drogas, 

ÍTEA-

tales como la sosa y la potasa cáusticas, los ácidos 
clorhydrico y sulfúrico, el alumbre, el bórax, el 
cloruro de cal, anticloros, tales como el sulfito de 
sosa y protocloruro de estaño, gelatinas vegetales, 
materiales de blanqueo, como el blanco de barita, 
lenzina, analina, etc., y diversos colores. Todos 
estos materiales indispensables han de venir de

ablar 
idus- 
papel 
esta- 
para 
idose
3, de
otra 
de la 
d de 
frece

Europa, ó de países extraños, y resultan aquí caros.
Además, la maquinaria para la fabricación en 

grande del papel continuo, siendo sumamente com­
plicada y de mecanismos delicadísimos, tiene que 

. resultar de un jirecio muy elevado, que resulta ca­
rísimo puesta aquí en funcionamiento.

El personal técnico para la buena marcha de esta 
• difícil industria hay que traerlo de Europa con gran- 
. des dispendios y gabelas y á costa de enormes 
: sueldos, siendo esta partida del presupuesto de gas­

tos la que absorve la mayor parte de éstos, á cargo 
naturalmente del costo efectivo del papel.

o en 
alero 
a in- 
lera. 
lado 
a,des

La fábrica ha de instalarse forzosamente, si en 
- ella se elaboran las pastas, en sitio en (lue abunde 

todo el año el agua corriente, no turbia, para que 
no ensucie las pastas con el barro de las aveni­
das y esta dificultad es de primera fuerza en este 
país de las lluvias torrenciales.

Existe aún otra dificultad, en nuestra modesta 
■ opinión, de mucha mayor monta (lue las anterior­

mente citadas. Esta dificultad grave consiste en que 
‘ sólo puede ser montada una fábrica de papel con­
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iinuo en grande escala, fiara que lo enorme de su 

impense los cuantiosos gastos de su ins- "« <18 serena fábrica que 
elabore, por lo menos, vanas clases de panel continuo 
erAflcos^v-i^mh®® <*“ P^^ódicos, libros, trabajos lito- 
dícarsp À embalages. Además, ha de de-
mearse a elaborar buen papel para escribir v nara deSnadel carísimo
de ser fopTA-’n^^ extranjero. Gomo su producción ha 
comnetií? en ” ? ® Srande escala, para poder

precio y calidad con el papel de im- 
cumpk^cón^tTn 1^0 tener ventas si no
cumnip ^’^^^spensables requisitos, v si los 
Sgunos ^expone á permanecefeerrada
producció?. Hp fe por exceder su cuantiosa 
suÍno S1/ necesidades limitadas del con- 
memeVesqfentfe^^' posible, sería verdadera- 

S:? n®sastiosa para el fabricante.
eMahwím® \®^tor‘es que estén encariñados con el 
Snas fe industria papelera en Fili-
fes UusISdofedfe^t^ .mayoría de los habitan- 
guramentpfennffe impacientarán se­
de eS?n a uSph al parecer adversarios
contra Pife grandes dificultades que
trafeannifeï*^^*^”^”^?^’ dispensarnos nues- 
vá enXS&« otra parte muy laudable, pues 
de esta índnfe^ fracasos á los iniciadores 
guramente íracasos que sobrevendrían se- 

el cursoVehXente'e'sffio’''"" C"
naol¡ntr?nduswl’ á la
posible claridad indAo iP a’- Presentándolo con la dnadelas m^« dif°í?®*“® diversos .aspectos de ésta, 
pero que en que aquí pueden plantearse;
á sus iniciadnrps™SP"®Læ‘P? o,rece grandes lucros 
generales óuJ'“"“‘“•'a ”«^0 las bases

A^l MSO^ AH» a ® * ‘8"®'' 8' honor de exponer, 
ilusionados ^por esía® mdnsfr^»™’’®" í® 'æ P^^os

1 esta industria papelera, que Ui

juzgi 
ense 
nue\ 

i para
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juzgan de un planteamiento tan fácil como barato, 
enseñaremos á crear para este país una riqueza 
nueva, pero positiva: la de las pastas jy semi-pastas 
para la exportación.

* *

EXAMEN DE LAS PRIMERAS MATERIAS PARA
HACER PAPEL.

Trapos—Papeles viejos—Fibras vegetales

El papel, examinado con una lente de gran au­
mento, es una hoja formada, á manera de fieltro, 
por infinidad de fibrillas cortas entrelazadas en 
todos sentidos, fuertemente comprimidas y conglu­
tinadas con un apresto y una compresión que dan 
lisura, homogeneidad y resistencia á dicha hoja. 
El papel para filtrar y el secante carecen de todo 
a/iresto, es decir, de cola ó gelatina y de las sus­
tancias minórales que se agregan á la pasta, para 
darle la consistencia, impermeabilidad y tersura, 
necesarias para fijar en el papel la escritura á 
mano, ó las impresiones tipográficas, grabados, 
crornotípias, etc.

Ségún las no muy claras noticias que nos han 
trasmitido los cronistas de la Edad media, parece 
que las primeras clases de papel que en España se 
elaboraron, eran de algodón-, pero no hay certeza de 
saber si se fabricaba con trapos viejos de este textil 
ó bien directamente con los copos algodonosos.

Este papel de algodón, (¡ue se llamó vitela, co­
menzó á hacer tan séria competencia al papyrus 
y al j>ergamino, que en menos de un siglo extin­
guió por completo de fábricación del primero y res­
tringió muchísimo la del segundo, ya de suyo suma­
mente cara, limitándola à libros y códices de gran 
valía y á documentos de importancia extraordinaria.
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nal ? consistencia y fragilidad suma del pa- 
« L ® ^Sodon, indujo, ya en los siglos XI v XII, 

.papeleros españoles á mezclar en él' fibras 
excelentes resultados; en 

fpii I í- inició al fin con el éxito más
da r ^^^J^æ^ciôn de papel con trapos de hilo y 

Cáñamo), progreso considerable 
dood « nuestra España como cosa corriente 

duodécimo siglo é imitado después 
por otras naciones europeas. Desde entonces y hasta 
la época presente, el papel de calidad más superior 
se na elaborado siempre con trapos viejos de hilo, 

siguiéndole en categoría el de trapos de csinaiiio.
no muy interesante para los aficio-
oin ^c industria dar la siguiente nota de la 
zia adoptada generalmente en el comercio

^®stino à las fábricas de papel:
-irajios ac lino y de cá/laino. N." 1. Blancos, finos, 

usados—2. Id. id. id., á medio uso—3. Id.
—4. Bluucos, fioos y súcios—5. Id. id.

y ribetes—6. Blancos, gruesos, limpios 
tZ’ nuevos—8. Id. id. id. de trama

T-iha? 44 ’ súcios—10. Id. id. con costuras y
finos—12. Id. bastos—13. Gru- 

xr blanquear ni teñir), no nudosos, limpios
duros—15 Id. id. id. nue-

A r-ii id. grises por vetustez—17 Id. cosidos, 
da ^i’iidos con trema nudosa (telas

nudosos—20. Cuerdas 
nados^ bramantes, blancos—21 Id. id., alquitra- 

a/í/oeZd/z, yute, etc. N." 22. Calicot ó 
id y limpia—23. Id. id., sucia—24. Id.

costuras—25. Muselinas y bordadas—26.
de colores pálidos—28. Id., 

x?o®£f®/^®ides—29. Id., color rosa—30. Id., azules— 
dó d- Trapos, con urdimbre de lana,de diversos géneros, etc.

i^Z^sificación, con muj’ ligeras modificaciones, 
ind^c* ' 1 Elipinas, una vez establecida la
1 dustria papelera, que indudablemente utilizaría
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corno primera materia la inmensa cantidad de
<iue liasta hoy se han tirado aquí como objetos 
completamente inútiles. r.Papeles viejos. Estos tienen un valor positn o para 
la fabricación de pastas de papel, «« Ja que se 
trasforman fácilmente, una vez limpios 
dad, tinta y materias colorantes. Se puede 
char toda clase de papeles, siendo naturalrnen e 
preferibles los finos de escribir, el catalan y os 
continuos blancos. Aquí,-singularmente en Manila 
podrían recojerse enorm"s cantidades 
clases de papel usado, con especialidad de peno- 
dicos, constituyendo .este tráfico, con el de losi tra 
pos, una ocupación que daría subsistencia dcsah 
gada á muchas familias, si bien casi 
gurarse que muy en breve acapararían este ti ahco

mrns^ef/etales. Hasta cerca de la mitad del 
presente siglo todavía bastaban los trapos si bien 
con grandes penurias, para surtir de única pri- 
mera materia á las fábricas de papel. El paso de 
iri^i-ante dado por muchas naciones eui opeas en ei'Smino de^la civilización y cultura, traducido 
por un desarrollo inmenso de la^ instrucción gene 
ral v como consecuencia de esta en las ciencias, 
artes industria y comercio universales, determina­
ron bien pronto una formidable cnsis papelera, 
pues ya los trapos no eran suficientes pai a la pro 
ducción siquiera de una tercera paito del paje^ 
nedido. Entónces se estudio seriamente poi hom 
bres de ciencia é industriales el
á los trapos, y después de no pocas tentatnas y onáyos ¿e hallaron escelentes en bastantes » 
vegetales. La Química secundada poi la;^Histolo^a 
vegetal resolvieron de consuno con ^cda^_íelicidad 
el pavoroso problema industrial, y gracias á sus 
luminosas enseñanzas hoy se pueden fabricar toda 
especie de papeles sin necesidad de emplear trapos 
para su confección. ...El papel más puro que se conoce, el Wo 
ó papel Per^elius, se compone un elemento anatomico 
ve*’'etal de estructura fibrosa, llamado celalosa. Esta
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existe en todo ser viviente, formando la trama de 
todos sus tejidos y de los elementos primordiales

cdZ¿/Za6\ De ahí el nombre 
nado a esa sustancia elemental, compuesta de una 
combinación deñnida y constante de carbono, hidró­geno y oxígeno.

dcZríZosa de que se compone exclusivamente 
papel de absoluta pureza—entra, como hemos 

jæi ’ la trama de todos los tejidos y órganos 
^egetales, constituyendo, asociada con otros 

anatómicos, las hojas, tallos, ramas, 
frutos hasta la misma madera de 
todas esas diversas partes se po- 

^^^^}^^®^traer, con más ó menos trabajo, la celulosa 
y, por consiguiente, fabricar con ellas papel.

industriales inteligentes han fijado su , 
mnvn^ fn?-r í^^rminadas plantas, de las q'ue con 

economía pudiera extraerse la 
han ana y tenáz, y desde hace muchos años 
bnnnn cn Europa la preferencia para elaborar 

muchas grami­
ni nnfno(Síipa tetiacíssima), á varias otras 
do unálogas á esta, y á ciertas clasesde madej as blancas y ligeras.
cetaleT®ÍMÍ® PJ'^^®æ“cia no significa que esos vc- 

para la elaboración de
minbSr^n Sino que son los que las su­ministran con mayor baratura.
ehinoQ^v iniS.’ desde tiempo inmemorial fabrican 
fibras; renombrados papeles conla cm-tpS bambú, de
npz?n in del género Brousso-
ramas de Avaha papyrifera y de las
Dues no La invención europea,
Srios^s mos nn ayunos países europeos libros 
DaDp3^So?i»Hn diversas clases de
ferentes d^P nHnf cincuenta especies di-
ríza?^ enn líe oí s® ha hecho es vulga-

X ^cn los auxilios do las ciencias nnímien- 
naturales, secretos industriales antiguos, y ponerlos 
al alcance de cualquier negociante algo ilustrado.

c 
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-( )-Ya veremos, en el trascurso de este estudio, 
los magníficos elementos con que cuenta la Flora 
filipina para darnos pastas papeleras de primer 
orden, que serían filón riquísimo para los fabrican­
tes europeos, que allí carecen de tan superiores 
materiales.

químicos indispensables. Si bien es cierto 
que podemos disponer en este país de inmejora­
bles materiales fibrosos con un costo de adquisi­
ción insignificante, en compensación necesitaríamos 
importar con grandes gastos los agentes químicos 
que son necesarios para transformar dichos mate­
riales fibrosos en pasta de papel. Hay que reblan­
decer, disgregar, triturar, afinar y blanquear la 
celulosa existente en los vegetales elegidos, y to­
das estas distintas é indispensables operaciones re­
quieren, aparte de los aparatos convenientes, el 
empleo de varias sustancias minerales, ya mencio­
nadas al comienzo de este estudio.

En primer lugar se necesitan legías fuertes al­
calinas, formadas con cal viva y con la sosa y la- 
potasa cáusticas. De estas tres sustancias, tan sólo 
la cal se produce abundante y barata en el pais. 
Todavía no se ha establecido ninguna fábrica de 
sosa, ni de potasa, á pesar de su inmensa utilidad. 
La sosa, bastante menos cara que la potasa cáus­
tica, se importa aquí en grandes cantidades para 
el ramo de Jabonería.

No sería dispendioso, ni tampoco difícil, estable­
cer aquí una ó varias fábricas de sosa, según el 
antiguo método de Leblanc ó por el más moderno 
de HargreaveSj que suprime el costoso ácido sul­
fúrico. Uno y otro métodos son preferibles al más 
perfecto y hoy en boga por eí amoníaco, porque 
con a<lucilos producimos á la vez ácido clorjnjdrico 
y cloruro de cal, agentes preciosos é indispensa­
bles para el refino y blanqueo de la pasta.

Consideramos de absoluta necesidad preparar 
aquí el carbonato de sosa, la sosa cáustica, el ácido 
clorhydrico y el cloruro de cal, porque son sus­
tancias caras, si las hacemos importar, y habrá 
necesidad de consumirlas en cantidades considera
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bles para esta industrio papelera. Todas cuatro pro­
ceden de la descomposición del cloruro de sódio, 
que es la sal marina ó común. La cal y el azufre 
se pueden adquirir del país á precios muy baratos.

pudiera establecerse con escaso coste 
una lanrica de polasa cúustfcu, la cual se extrae 
principcdmente de las cenizas de toda clase de plan­
tas de bosque ó selva, siendo, por ejemplo, muy 
ricas en potasa las cenizas de los cogonales y las 
de cualesquiera clases de hojas ó de matorrales no playeros.

También pudiera producirse aquí fácilmente con
sal común y azufre, el biposulfito y 

el sulnto de sodio, ambos anílcloros indispensa­
bles, o sea, agentes neutralizantes de la acción co­
rrosiva del cloruro de cal y ácido clorliydrico.

En cuanto á los restantes agentes químicos, ha- 
importarlos de Europa, si bien su uso, 

habría de encarecer por modo sensible las pastas aijuí elaboradas.
gelatinas vegetales ó animales son más 

ni-PPpnPiA^% Europa, si el fabricante tiene la 
prepararlas por su cuenta. Se usan

apresto del papel, de CLi^quier color que este tenga.
la último, entre los sucedáneos minerales de 
de los que entran á formar parte
nermíimna^ consistencia, opacidad, im-
el A tersura, fígura en primera línea
now blanco y suave, del que por fortuna

n yacimientos magníficos, de la más soDresahente calidad jiara este uso.

J
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ESTUDIO PREPARATORIO DE LAS PRINCIPALES 
MATERIAS VEGETALES FILIPINAS PARA DIVERSAS

PASTAS DE PAPEL.

A Igodón.

Está hondamente arraigada en la conciencia 
pública de estos habitantes, por más que solo una 
mínima parte pudiera razonar los fundamentos de 
su convicción, que hay muchas plantas en tilipinas 
<iue podrían trasí'ormarse en excelente papel, y esa 
creencia es muy cierta, afortunadamente; pero se 
equivocan muchos al hacer la designación de las 
plantas que juzgan las mejores para el objeto, in­
dicando, p.or ejemplo, los algodoneros como las más 
útiles y apropiadas, y el abacá, como la fibra que 
sigue en excelencia al algodón.

No es así, por fortuna, puesto que ya hemos 
visto por la clasificación industrial de trapos, que 
los de algodón ocupan el último lugar, siendo 
todavía muy inferior la valía del algodón en crudo 
ó en rama para la confección de las pastas. La 
razón es que esta fibra dá un papel de muy poca 
consistencia y elasticidad. Por otra parte, el algodón 
en rama tiene en los mercados una cotización de­
masiado alta, con destino á los tejidos, para que 
pudiera ser empleada con economía para la ela­
boración de pajiel. Sólo se utilizan con tal objeto los 
trapos de algodón, (lue son muy baratos, y la 
borra de las fábricas de hilados y tejidos, que ape­
nas podría tener otra aplicación mejor.

Aún el algodón finísimo que dá en abundancia 
el árbol Bubug (Boinba.r pentandrum), tan común 
en todo Filipinas, tendrá poco conveniente aplica­
ción para la industria, por la excesiva tenuidad 
de sus fibras. Además de que siempre tendría más 
cuenta venderlo en rama para relleno de almoha-
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uas y colchonetas y dedicarlo á ramo de exporta­
ción, que cederlo á las fábricas de papel á precio^ se“átte?'*® inferiores que á los quo’^actu^mento

Trapos t/ papeles viejos.

cindirlauí^dPi haría bien en pres- 
dXs h-apos viejos para sus 
cantidades í?rnnxr°n adquirir en inmensas- cainiaaues a mu^" módicos precios.

Escasean mucho en Filipinas los de lino v eáñn- 
papel- ’Sero’^ finas clases dir 
fos^ de akmdo^ cambio abundan prodigiosamente 
pados V Int ri’n fi y coloreados ó estam- 
máq A ® abaca (sl/iamals) y de piña mas o menos mezclados entre sí lo cual es 
cen^Tæener Pastas. El diá que empie-
pos de mercado los tra-
éstos ñor fibras/ mencionadas, darán 
las fábricas de^nníÍ ? principal elemento para 
mino loTde ^niín h ■ desestimarán en primer tér- 
ateodón seln rTn ? mezclada con abacá y 
wTsTe a^oT6„“'Fv“ "«eottí l*o%'

-- -

™ En'^cuamo^^r 1
como pKm <*e Wos
veSenS^n^t? . consideramos muy cón- 
lacillsima y poco <lispendi^*pí?*®í*“ ®" ®®
en el de los genero, comO'
sificación, que bten cía-fabricante spo-nn hnra por sí mismo el
elaboración que empremlm clases de-

La existencia del papel viejo en Filipinas es
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enorme, y ella unida á la de los trapos, sería sk- 
ílciente' para dar abasto á una fábrica en grande 
escala.

Des/>e/xficios def abacá.

Llamamos así á los enredijos de estas hebras 
que siempre se producen en el beneficio de las 
pencas ó mandala con las cuchillas á mano. Estos 
desperdicios representan muchos millones de kilo­
gramos anualmente, pudiendo calcularse próxima­
mente en una tercera parte del abacá útil produ­
cido. Hasta el presente no se les ha dado ninguna, 
aplicación y se tiran como cosa inútil. Igualmente 
se desperdician todos los años cantidades conside­
rables de abacá en los almacenes de depósito y 
prensaje, al hacer el cscojido y apartado de clases. 
En estos camarines se desecha y tira muchas veces 
hasta un 5 por 100 del abacá introducido para 
clasificar y enfardar.

Tampoco son despreciables las cantidades que 
representan los cables y cuerdas viejos y rotos, que 
también se tiran por falta de aplicación industrial.

Una vez establecida aquí la industria papelera, 
el abacá de desecho adquirirá un valor positivo de 
importancia, que acuso represente muy cerca de un 
millón de pesos anuales; pues con él, puro ó n>ez- 
clado con otras pastas, se fabricarán papeles de 
primera, dotados de gran consistencia y tenacidad, 
íjue han de cotizarse sin duda á buenos precios.

Monote: su gran iin/)oríancia.

Es la corteza gruesa y fibrosa que envuelve la 
nuez del coco. Contiene gran cantidad de fibras muy 
fuertes, cuya separación y afinación se consiguen 
mediante la maceración en agua y el bataneo.
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En general, puede asegurarse cpn certeza que uir 

90 por 100 de todo el bonote producido j»or los co-- 
cales filipinas se desecha y tira como cosa comple­
tamente inútil. Donde hay molinos aceiteros suelen 
utilizarlo como combustible, en unión con las chi­
rotas ó cáscaras coriáceas del mismo coco. En Ma­
nila y alguno que otro sitio, varios chinos y meztizos 
se dedican á beneficiar el bonote, convirtiéndole en 
una especie de estopa fina y blanquizca, muy esti­
mada para el calafateo de los buques chicos y gran­
des. Mas las cantidades empleadas en ésto son 
insignificantes, com])aradas con los millones de 
kilógramos de bonote que todos los años se pudren 
en Filipinas, por falta de aplicación industrial. Con 
ellos habría suficiente, no ya para surtir á Filipi­
nas de un papel inmejorable, sino para crear un 
magnífico ramo de exportación, trasformando el 
bonote en fina estopa, ó en seniipasta para papel, 
que tendría fácil salida y gran estimación en las 
grandes fábricas papeleras del mundo, por ser la 
fibra del bonote digna competidora del lino y cá­
ñamo para esta industria.

Es una riqueza de inmensa cuantía la que se 
desprecia anualmente en este país con la pérdida 
de más de cincuenta millones de bonote, sin apro­
vechamiento.

Se nos figura que prestamos un gran servicio á 
Filipinas, llamando la atención de sus habitantes 
activos y emprendedores acerca del gran negocio 
(lu© representa el aprovechamiento industrial del 
bonote, cuya fibra no tiene rival para la elabora­
ción de los mejores papeles conocidos.

Para su transformación bastan pequeños capi­
tales, pues se hace con la maceración en agua y 
en legías, que pueden dar de balde las cenizas, y 
después con el bastaneo ó molino de mazos, para 
el que puede aprovecharse cualquier salto de agua 
y á falta de éste un sencillo molino de viento, que 
se improvisa en algún lugar despejado, con aspas 
de cana tejida, llamada en tagalo sauale.

El blanqueo perfecto de la fibra pudiera hacer­
se en fábricas ó depósitos centrales, para evitar
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complicaciones y gastos inútiles á los pequeños 
industriales; dado que es mucho más económico 
practicar el blanqueo y refino en muy grande es­
cala. Así dividido el trabajo industrial del bonote, 
los cosecheros y acaparadores en provincias se 
limitarían á trasformaí'lo en estopa más ó menos 
fina, la cual prensada en fardos, ó bien se daría á 
la exportación, ó iría á las fábricas de blanqueo y 
refinación, ó á las de papel. , . , i

Hé aquí una nueva utilidad, bajada del Cielo, 
como quien dice, en favor de los propietarios de 
cocales. ¿Quién les diría que el bonote, que con fre­
cuencia hacen quemar en montones para quitar 
estorbos, habría de tener un valor industrial y me­
tálico, de positiva cuantía para ellos?

En otro próximo número de esta Revista daremos 
detalles concretos para el benejício^ del bonote, con 
destino á la fabricación del papel y á la exportación 
en grande escala.

Corteza de la bonga.

Es también sumamente fibrosa, como de ello 
i)ueden convencerse nuestros lectores, machacando 
una cáscara bien madura de bonga, viendo enton­
ces como se convierte en tupidos copos de fibias" 
blanco amarillentas de suma finura y de no escasa 
resistencia. Con la prévia maceracion en agua o 
en montones bajo tierra se disgrega la materia 
incrustante leñosa que, como en el bonote, liga 
entre si fuertemente las fibras, quedando éstas- 
casi sueltas y en gran cantidad.

Puede calcularse en un 70 por 100 de fibra lim­
pia y fina la cantidad que en peso dará la corteza 
de bonga, después de su fácil beneficio.

Gomo este Ruto aliunda extraordinariamente en 
todo el Archipiélago, pues forma uno de los très 
componentes del bago, que ningún indígena hom­
bre ó mujer deja de mascar á cada momento, se-
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podrían recolectar con facilidad para pastas pape' 
leras muchos millones de kilogramos de la cás‘ 

® que hasta el presente se tira porinútil.
La nuez de la bonga despojada de su corteza se 

pone muy dura, pero se conserva indefinidamente 
sin alteración. Para usarla, bastaría tenerla unas 
horas en maceración en agua, con la que reco­
braría sus peculiares cualidades de frescura.

í:>afjazo (¿e ia caña dii/cc.

Este es un material tan excelente como barato, 
la disgregación y blanqueo de las abun-puesto fiue ¿I •-'O* j UKXUljUUU Uü IclS clUUll* 

nnn cc/zóZo.síí Quc conticue se efectúan 
facilidad como economía.

ponderar la incalculable cantidad de 
podría recojer de los trapiches en 

única Sniíí?nn®' de este país, donde la 
bilænnrl ^oy tiene es como combusti- 
V sacanV lnVS.Íc guarapo. En todo caso, 

hacenderos una utilidad mayor con 
usJ m?a^ cornSm Pastas, que con su actual 
con AmaiP Uña fácilmente suplirlo con ramaje, lena o carbones.

Paja de maú.

ciadTcom¿ df‘pSra cîi’âad' 
para la confección del panel qi P-pnn lien ir>ai,f.+».:„i J UJCl, bl

la paja del maíz 
gran uso industrial” por ""requito’?æPn

«vos de este ’^®^uuV wn
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-< )- paja del maíz paru (al)ricar un papel de excelentes- 
eondiciones.

Gon este nombre de pa/a de maíz se comprenden 
todas las partes ya secas de la planta, después do 
hecha la recolección, ó sean los tallos, hojas y 
membranas numerosas que envuelven la panoja ó 
semillas.

Este material, abundantísimo en las comarcas co­
secheras de - maiz, apenas ocasionaría al fabricanto 
para su adquisición más gasto que el del acarreo, 
pues para los labradores no es más que un eno­
joso estorbo, del cual se libran quemando dicha 
paja. Ni aún sifiuiera saben utilizar las cenizas, ex­
trayéndolas la mucha jiotasa que contienen.

Paja de /talaif.

La paja de las plantas gramíneas, á cuya fami­
lia pertenece el arroz ó palay, se considera en ge­
neral como el primer sucedáneo de los trapos para 
la fabricación del papel.

Suelen dar muchos industriales la preferencia á 
la paja del trigo y del maiz sobre la del arroz, pro­
bablemente por su mayor abundancia y baratura, 
puesto (lue en gran parte se dedica la paja de arroz 
á la confección de sombreros, cestillos y otros mil 
utensilios.

Ello es que la del palay se considera muy buen 
material para pastas papeleras, tanto que los chi­
nos y japoneses la han empleado con tal objeto 
desde tiempos muy remotos.

Señalamos, pues, esta primera materia á los fu­
turos fabricantes filipinos, para que la tenga en 
cuenta para sus cárculos, dado que hay facilidad 
aquí para adquirir con mucha economía inmensas 
cantidades de paja de palay.

Acaso tuviera más cuenta á fabricantes y labra­
dores someter préviamente dicha paja á una sen­
cilla maceración en agua de cal y en legías de ce-
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nizas, y batanearla después, para convertirla en 
semi-pasta y entregarla en este estado á las fábi-i- 
cas, con pincha economía de tiempo y de precio de 
trasporte; pero no nos atrevemos á insistir mucho 
en esta combinación, ni tampoco la aconsejamos á 
los industriales, mientras tengamos en el bonote y 
en los desperdicios del abacá un material en mu­
chos grados superior á la paja y de más seguros y 
lucrativos beneficios.

atrevemos á señalar la paja 
de arroz y de maiz como especialísimas para fa- 

p! mejor paj)el de fumar, blanco, fino, sua- 
H?/ X combustión y de una pureza inmejora- 

según está unánimamente reconocido por los 
buenos fabricantes europeos.

Cañas bambú.

en Filipinas muchas especies y muy diver- 
en^írenproV^n que estos indígenas designan 

nombre genérico de cauaija/iQ.
mínpoL familia de las Gra- 
boror admirablemente para ela-

primer órden. También 
deUp^n^óc chinos vienen usando el bambú 
di sS faníÍSl antigüedad para la confección 
tilo tlPv?h?P . especial, el más sedoso, elás-

conoce. Con él se
V Stros sombreros, cajas y oíros objetos de gran duración.
dar “sds papelero que desee

la cinf^tón "" 
de la"'nlanta^ talln“®r®" aprovechar todas las partes 
Dreferi&M lí«*2«nÍA^ ralees. Son
preieribies las especies mas blandas de cañas v las 
de nudos menos duros y numerosos. Los nudos s<m
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un obstáculo para la pronta maceración y tritura­
ción, por lo cual recomendámos que se corten ó 
sierren cañas en trozos como de tres á cinco cen­
tímetros, desechando los nudos como perjudiciales. 
Lo mismo se debe hacer con las nudosidades de 
las ramillas, cuando quieran utilizarse éstas. Mu­
chas especies de bambús tienen envolviendo cada 
nudo una especie de membrana triangular, que pa­
rece pergamino ó vitela. Estas membranas deben 
recolectarse y prepararse aparte, pues dán una clase 
muy selecta de papel, del que ya tienen naturalmente 
la forma y consistencia.

No queremos ni debemos particularizar cuales 
sean las especies de cañas preferibles para la fa­
bricación de papel. Gomo regla general, diremos 
que son mejores para los papeles mas tenaces y 
flexibles las cañas cuyas fibras se utilizan aquí para 
elaborar sombreros y petacas.

Oíros releíales Jílípinos,
RESUMEN.

Son i numerables las plantas propias de este suelo 
y cuya aplicación para la industria papelera sería 
de sobresalientes resultados. Todas las conocidas 
aquí como textiles son asimismo convenientes para 
pastas.

En ese caso están en primer término las urticá­
ceas ú oi‘íigas, cuyos tallos, singularmente los de 
ciertas ortigas herbáceas, dán abundantes filamentos, 
blancos, sedosos y resistentes. Podrían aprovechar­
se también muchas rnalváceas, moreras (como las 
Jirousso/ietias, usadas con tal objeto por los chinos), 
asclepias, pandanos, el ramaje del cacahuate ó maní, 
la mayor parte de las palmas, especialmente sus 
hojas tiernas, como las del btirí, todas lasjnusáceas 
ó plátanos, las bromeliáccas, como la piña, y otras 
mil, cuya elección resulta ya fatigosa por su ex­
traordinaria abundancia.

* *
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Para que en este interesantísimo asunto no entre 

la contusion en la mente de nuestros lectores 
ante una muchedumbre tal de materiales, como los 
1^^^ enumerar como excelentes narala elaboración de las pastas papeleras, juzgamos 
conveniente hjar algún tanto las ideas ya qu^ÍÍ 
eu?o?eas "á váHordl”^ concedida en las fábricas euiopeas a varios de ellos tiene ciue ser nmfnnHn 
SnecdaTes^^^^^^^ i'^ilipinas, por sus circunstancias •‘VoJ ’CClctltío,

Allí, por ejemplo, se buscan con afán v se na^an V usadas de
^nüdaSSISSílAUhu ’I"® '“posible hallarlos en 
no los hnv Ant nk ’ * precio, puesto queno IOS na^. Allí no emplean para las nastoQ ni ni 
bonote ni el bambú, ni la corteza de la nuez bonea 

*'*tlisputable superioridad, porque 
dlsdc pa?sís™n¿tr",™7- 
din i^r do ahcr» ""3®- por fortuna, abun­
di"allí Íi’nLii L?. adquisición seria más barata 
se ernn iai In co^n n r®°- P?™, P“P«‘ continuo
del choDO álamo J“« “seras maderasoonir blanco, pinabete y otras ñor elestilo, que no tienen análogas en esta Flora fores­
tal, cuyos troncos maderables son por S común 
muy duros, densos, resinosos y de coloración acen SaA Kn ' dificFl d7aqu“v7u"e
ei fastas na i»S c°stosa su trasformación 
hemos iicínPdÓ Por este motivo poderoso no 
miífs n afpHae ™ nuestro estudio, entre las pri- 
flliphias I''""' industria, á las maderas 
alguno"®Srv°r"de''^mIa"®lici’’loa"°, «" 
que explican esta ínXirii. Eserte*^ eÍÍ± x'palí® ®“ ciASón

diheneií ra- 
un fracaso seguroLas íjibricantes
imptjnen y á ellas Mnzir.* instancias locales se ti" bi^s. ‘endran que ajustar sus futuros

Asi pues, deberán echar mano con preferencia
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rte todas aquellas materias textiles que la Natura­
leza les presente aquí en gran abundancia, en un 
estado de semi-preparación, y sobre todo en con­
diciones de una gran baratura de idquisición y de 
elaboraciones ulteriores. En tal sentido, deben dar 
la preferencia al bonote, bonga, desperdicios de 
abacá, trapos viejos, con preferencia los de tejidos 
de pifia ó sinamay, papeles usados, bagazo de caña 
dulce, paja de maiz y palay, y las cañas-bambú para 
papelería especial y superior.

Respecto á las demás primeras materias minerales, 
los fabricantes de papel ó pastas habrán de renun­
ciar forzosamente á la adquisición por importación 
de aquellas que, por emplearse en grande escala y 
ser aquí de precio muy subido, harían sumamente 
cara esta fabricación, de manera que no pudiera 
competir en precio con las clases más corrientes 
de papel importado.

En ese caso se hallan el ácido clorhvdrico, el 
cloruro de cal, los anticloros y la sosa'y potasa 
cáusticas. No hay otro recurso que producir aquí 
baratos esos agentes químicos indispensables. Para 
ello ofrecemos ocuparnos detenidamenté en este 
asunto, como complemento indispensable de una 
industria papelera filipina, sólidamente montada.

Además, la fabricación económica y en grande 
escala del ácido clorhydrico está íntimamente rela­
cionada con la producción de la estearina para las 
bugias, así como la de la sosa cáustica implica un 
gran desarrollo de las importantes industrias ¡abo­
nera, vidriera y otras.

Por hoy damos término á este estudio prelimi­
nar acerca del ¿fapet, ofreciendo á nuestros lecto­
res completarlo en sucesivos números de nuestra 
Revista, ya que el asunto éste presenta una im­
portancia capital para Filipinas.

José Martin.
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OSTRICULTURA.
propagación de las ostras—sobre la COLORACION

VERDOSA DE SU CARNE.

N Furopa, durante los últimos cuarenta años, i
sábios naturalistas y activos» caderos han estudiado con lo re- i 
ferente á la cría y multiplicación de las ostras, 
esos moluscos que tienen hoy un puesto

vorito en todos los gastronómicos mundo. Con sus estudios l®orico-prácticos se h 
creado, con no poca perfección, ^rte de la Oóín 
cultura, ó sea de criar y multiplicar en viveros al 
cuidado del hombre esos sabrosos Y caros mariscos. 
Es cosa corriente que en los principales m® , 
de Europa cueste hoy una docena do ostras oe 
Marennes, Arcachón ó de Ostende dos nímtos 
tidad por la cual se obtendría en algunos puntos 
de Filipinas un gran canasto de el as. Es verdad 
que en otras comarcas del Archipiélago “o s p 
drian conseguir á ningún precio, por no caberlas, 
ó por repugnar los naturales su extracción, a & 
tanto difícil y pesada. . . oio-n-A veces cuesta trabajo adquirir en Manila a^» 
ñas docenas de ostras grandes, que son las de lu; 
cimientos en un convite de lujo,^y es PorQue aqu 
nadie se cuida de establecer ostrerias o cnaaeros 
especiales del molusco. Los que á este negocio s 
dedicaran podrían labrarse un buen porvenir en 
tres años á lo sumo, teniendo en cuenta que la os­
tra es el animal de multiplicación más asombrosa, 
tanto que parece increíble. oafneSegún los estudios prácticos verificados en estos
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últimos anos, se ha observado que las ostras liem- 

! bras no crían á su numerosísima descendencia dem 
i tro de su misma concha, hasta salir del huevo ya 
; formado el molusco, como se había creído general- 
; mente, sino <iue, al igual que los peces, la madre 
' despide de sí los huevos, una vez fecundados por 

el macho.
De este descubrimiento ha surgido la idea de 

propagar indefinidamente las ostríispor fecundación 
arti/iciai, por modos algo semejantes á los practi­
cados para muchos géneros de peces. Como las os­
tras adultas carecen de la facultad de locomoción 
y no pueden buscarse ni juntarse uno y otro sexo, 

, se hace preciso (jue el hombre trate de aparearlas, 
para que pueda realizarse, en las mejores condi­
ciones, la fecundación. Los ostreros muy prácticos 
saben distinguir los machos de las hembras. Se co­
locarán, pues, los más grandes individuos aparea­
dos, tocándose unos á otros, y en series alternati­
vas de un macho entre dos hembras y viceversa.

De tal modo preparada la parte más honda, pe- 
' ñascosa y tranquila del ostrero ó vivero, la fecun­
dación marchará por sí misma á las mil maravillas.

Una ostra hembra de regular tamaño pare ó 
pone de 6 á9 millonea de huevos y una muy grande 
llega á dar más de cuarenta miltones de descendien­
tes en una sola freza á postura de huevos. ¿No es 
verdad que maravilla una fecundidad tan prodigiosa?

Juntos machos y hembras y puestos los huevos 
ya fecundados de "éstas, se jiodría seguir con la 
vista y buenos lentes en un acuarium la marcha, 

j rapidísima del desarrollo, minuto por minuto. En 
! pocas horas el embrión salido del huevo está sufi- 
i-cientemente formado para nadar en el agua. Las 
; conchas sutilísimas son al principio Casi invisibles 
¡y no se tocan una con otra; crecen, sin embargo, 
muy rápidamente por los lados, hasta que se.tocan 
y unen por fin. A las veinticuatro horas de salida 
del huevo puede ya alimentarse la nueva ostra, la cual 
alcanza en una semana ó diez dias su forma perfecta 
y definitiva. Durante este período las ostritas flotan, 
nadan y tienen facultad de trasladarse por sí de

SGCB2021



-( 242 )- 
un punto á otro. Pero en pocas semanas el gran 
peso de sus valvas les impide la locomoción y en­
tonces se fijan por el resto de su vida á las rocas, 
troncos y otros cuerpos submarinos.

La ostra puede reproducirse al año y alcanza 
su maxima edad y desarrollo á los tres años.

pocas hipótesis se lian aventurado por 
naturalistas y químicos de salón acerca de la colo­
ración verde que presentan las carnes de algunos 
ciases de ostras en Europa, especialmente las del 
doral francés del Atlántico. Se pretendió que dicho 

color era debido á una enfermedad especial del 
molusco; otros lo atribuían á la composición que 
nuca de las rocas ó fondo en que se criaban; para 
algunos no era otra la causa más que la mezcla 

dgua del mar con la dulce de rios. y lluvias, 
5, nnannente, algunos químicos de pega afirmaron 
pie el color verde lo daban el sulfato carbonato 

contenidos en las aguas del mar, rocas etc., de los ostreros.
Pnysegur, director de los grandes parques 

íVxn Groisic, fué el primero en estudiar á
• cuestión, micrográficamente. Resiüta, de 

microscopio, que dicha 
do verde de la ostra procede únicamente
rio que en la innumerable sé-

microscópicas lleva el nombre de 
osíraería. Todas las ostras que 

mío alimentan adquieren el color verdoso
rniirhMo mnguna cualidad nociva á su carne, como muenos creían.

aprensivos, que gustan, no obstante, regalarse con tan sabrosos moluscos.*
interesantes como curiosas, los da- 

apéndice á nuestros estudios sobre los 
v 6 dp números 5

en todos los viueros facH ílííl v^Pnn establecerse ostreros con suma 
lidad y con resultados altamente satisfactorio
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" VINOS DE VALDEPEÑAS
T/NTO Y BLANCO SA UTE/iNE ESPAÑOL 

marca D. R. LEOU

’ PREMIADOS CON MEDALLA DE ORO
EX LA

I EXPOSICIÓN REGIONAL FILIPINA.
) Son vinos finos de mesa de lo mejor que se recibe en plaza. 
1 Puede comprobarse con el cetUficado del análisis de estos vinos 

‘hecho en el Laboratorio químico municipal de Madrid.
Ventas al por menor: á $3-50 el tinto y á $4 el blanco, 

por arroba.
! Al por mayor; rebajas proporcionales por cuarterolas de 
S arrobas y por medias pipas.

' Los pedidos de provincias ee sirven con prontitud, siempre 
1 .que vengan con su importe ó con una formal garantía.

Unico importador del Valdepeñas León
Juan B. Gomez, almacén LA MALAGUEÑA 

Plaza del P. Moraga, 5.—Manila.

Por BU parte, la Dirección de La Vida industrial, al in­
sertar este anuncio, no vacila en recomendar con to«’a con­
fianza esos vinos á las personas’ de fino paladar y sobretodo 
que deseen beber un purísimo vivo de uvas, libre de bautizos 
y sofisticaciones.

El Valdepeñas blanco es un verdadero Sauterne por su 
olor, sabor y color, tan exquisito como el Sauterne francés 
tan afamado, con la ventaja además de ser mucho más 
barato éste español.

Para nosotros significan poca cosa medallas y ceitificados, 
tratándose de remesas de vinos, que pueden fácilmente cam­
biar. La mejor certificación de análisis la dán el olfato y el 
paladar delicados de un inteligente y numeroso público con­
sumidor. Esa garantía la tiene el Valdepeñas León, del que 
-se venden más de 300 cuarterolas mensuales.

Seguros estamos de que los inteligentes en vinos sabrán 
pareciar esta recomendación que hacemos.

La Dirección.
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LA VIDA INDUSTRIAL

es íin periódico desainado d proporcionar hon­
rosas y lacra tiras C/anancias á sos sascrip tores.

íl^

PRECIOS
En Manila . . . .

En provincias.

Fuera de Filipinas.
Número suelto . .

DE SUSCRIPCION.
$0-40 al mes, §1-10 al trimestre 

y $4 al aûo.
$1-50 al trimestre, $2-80 al se­

mestre y $5 al aûo.
.$3 al semestre y $5-50 al aûo. 
$0-25, y si es atrasado de más 

de uu trimestre $0-40 en 
Manila.

PRECIOS DE ANUNCIOS.
Por un mes.—Una página, $7.—Media id., $4.—Un 

tercio de id.. $3.—Uu cuarto de id., $2. 
Por un trimestre.—Los mismos precios respectiva­

mente, con la rebaja de un 20 por 100.

Se liarán por adelantado los pagos, y sin ese re­
quisito no se servirán suscripciones.

Los pagos directos se efectuarán ea esta Direc­
ción, y en provincias podrán entenderse los suscrip- 
tores con los corresponsales.

Pagando directamenie en esta Dirección, el pre­
cio de la suscripción en provincias será igual que el 
de Manila.

Se admite el pago directo desús iripciones y anun­
cios en sellos de correo, remitidos en carta certificada.

Un grupo de diez ó más suscriptores tiene dere­
cho á recibir esta Revista en paquete cerlijicado, 
dirigido á uno del grupo que ellos designen, sin 
aumento de precio.

Puntos de suscripción:
En la Administración de esta lievisla y en la 

del periódico El Comercio.
Los señores corresponsales de ese periódico po­

drán también admitir suscripciones y pagos.
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